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Deportivas blancas, la camisa sin
abotonar, los rizos entrecanos y
alborotados, esa media sonrisa
de geniecillo discreto. Armando
Anthony Corea parece el prime-
ro en no concederse excesiva im-
portancia, pero esos 10 dedos ate-
soran conocimientos suficientes
como para dictar una enciclope-
dia completa sobre jazz contem-
poráneo.

Medio siglo le contempla ejer-
ciendo, como anoche en un aba-
rrotado Auditorio Nacional, un
magisterio sin aspavientos pero
riquísimo en contenidos, a veces
abrumador. Y si cuesta creer su
impresionante ascendente sobre
arias generaciones es, entre

otras cosas, porque nadie atribui-
ría al de Chelsea (Massachusetts,
EE UU) la importante edad de 71
años. Va a ser cierto que la buena
música resulta más eficaz que
cualquier afeite para retardar las
dentelladas del tiempo.

Nos hemos habituado a ver al
inabarcable Corea en los más di-
ersos formatos, pero esta vez op-

tó, entre el entusiasmo general,
por la pureza esencial del trío. Es
ahí, con la alineación escueta y
arriesgada, donde la complemen-
tariedad se hace imprescindible
apenas queda margen para la

pifia ni la filigrana vacua. “Vamos
a empezar y luego continuare-
mos. Ustedes disfruten”, se limitó
a anunciar el pianista, con el ges-
to travieso de quien se sabe con
arsenal suficiente para apuntar
en una u otra dirección. Y al final
nos embrujó con una hora de trío
clásico y la sorpresa monumen-
tal —porque casi nadie la barrun-
taba— de tres prolongados bises
en compañía del flautista Jorge
Pardo, su viejo aliado ibérico, y la
imparable guitarra flamenca de
Niño Josele.

Había comenzado la noche
con On green dolphin street (la
añeja canción que Miles Davis
elevó a clásico) y Alice in wonder-
land, dos standards en los que,
casi sin pretenderlo, Corea exhi-
be su dominio pasmoso de las
disonancias, de lo que Keith Ja-
rrett denominaba “intervalos os-
curos”. Parece que no existe com-
binación alguna de teclas por las
que el intérprete no haya transi-
tado con anterioridad, de las que
desconozca sus resonancias e im-
plicaciones. Y en esa insultante
solvencia musical le secundan
ChristianMcBride, contrabajista
de sonido dulce y encantador, y
el batería Brian Blade, inspirado
y sobradísimo de talento. A veces
se sonreía Blade mirando al pa-
tio de butacas, quién sabe si di-

vertido por la solemnidad del re-
cinto; y otras acompañaba sus so-
los con leves gemidos, subrayan-
do la sensación de que su pulso
rítmico era un latido rebosante
de vida.

La primera incursión en el re-
pertorio más latino de Corea fue
Armando’s rumba, una partitura
que, como Spain, han contribui-
do a popularizar recientemente
Michel Camilo y Tomatito. Pero
el piano de Chick, introspectivo y
cuidadoso con los silencios, es

diametralmente opuesto al del
dominicano,muchomás enfático
y orgulloso. El propio Blade acen-
túa ese comedimiento al colocar
paños sobre los parches. Y aun-
que los trapos acaban cayéndose,
su solo fue de lo más hermoso de
la noche. Como el de McBride,
arco en mano, para Sophisticated
lady, transformando su armatos-
te de 1,90 metros de altura en un
delicioso juguetito melódico.

La irrupción final de Josele y
Pardo constituyó una inespera-

da fiesta, sobre todo porque el
Niño anduvo colosal en My
foolish heart, dibujando acordes
endiablados sin que el flamenco
le dejase de fluir en las cuerdas.
El inevitable final, con el Concier-
to de Aranjuez y Spain entrelaza-
dos, nos dejó una estampamara-
villosa, la de Corea tocando revi-
rado para seguir los dedos de Jo-
sele. Una vezmás, elmaestro dis-
creto se mostraba generoso con
quienes siguen bebiendo de su
fuente.

FERNANDO NEIRA

JAZZ Chick Corea Trio

l magisterio
sin aspavientos

Concierto de Chick Corea en el Auditorio Nacional. / uly martín
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Brincos, bailes, correteos, sones
africanos y niños invadiendo la sa-
la. La Casa Encendida amaneció
ayer, en el día de su décimo cum-
pleaños, con los más pequeños y
la música como protagonistas. La
mañana fue toda suya, pero la tar-
de la conquistaron jóvenes y ma-
yores, amantes del arte y meló-
manos de pura raza. El menú pa-
ra celebrar la recién cumplida dé-
cada llegó con platos fuertes para
todos los gustos.

El movimiento en La Casa En-
cendida fue más abundante de lo
habitual. Las salas se llenarondes-
de primera hora de la mañana,
desde la terraza hasta el patio, es-
caleras incluidas. Al principio, so-
lo se veían familias.Niñosque tira-
ban de la mano de sus padres
guiándolos al huerto ecológico o
al iglú construido por el colectivo
Basurama con bolsas de plástico
recicladas. Corrían a la biblioteca
o estimulaban su creatividad con
esculturas hechas de chucherías y
palos. Sin embargo, despuésde co-
mer, el público cambió de perfil.
Estos esperabanver losminidocu-
mentales de Urban TV; la exposi-
ción de la francesa Louise Bour-
geois, inaugurada especialmente
para celebrar el aniversario; y los
conciertos de DJ español Astro-
boyz y del alemánPantha duPrin-
ce, colofón de la fiesta de cum-
pleaños.

“Esta es una casa para todos
los públicos”, aseguró José Gui-
rao, director de La Casa Encendi-
da. “Una casapara todos”, puntua-
lizó sentado en la cafetería. “Diez
años ya… ¡cómo pasa el tiempo!”,
le dijo el camarero al tiempo que
le dejaba un café y un trocito de
pastel de chocolate en la mesa.

“Ha pasado volando”, le respon-
dió Guirao. Echó la vista atrás y
recordó que el proyecto se puso
enmarcha en 2002 sin tener muy
claro hacia donde se dirigía, sin
saber si al público le interesaría lo
que iban a ofrecer.

“Míranos ahora, nos hemos sa-

bido adaptar sin salirnos de nues-
tros pilares básicos: educación,
medio ambiente, cultura y solida-
ridad”, afirmó con voz calmada y
con un deje andaluz muy discreto
que desvelaba sus orígenes alme-
rienses. Y lo cierto es que La Casa
Encendida se ha convertido en un

referente cultural en la ciudad.
Un lugar en el que se han organi-
zadomás de 12.000 actividades de
todo tipo en los últimos 10 años,
desde coloquios hasta concursos,
talleres o exposiciones de fotogra-
fía y pintura. Un sitio que, ade-
más, ha recibido entre sus muros

a grandes nombres de la cultura,
tantonacionales como internacio-
nales.

La tarde de cumpleaños trajo
consigo, para placer de los meló-
manos, la emisión del programa
Sonideros de Radio 3, que se hizo
en directo desde el centro frente a
la atenta mirada de un público
que bailaba discretamente al son
de música funki y pop. Las activi-
dades se fueron sucediendo. Has-
ta el director de La Casa tuvo su
momento de gloria presentando
una videoplaylist que intentaba
romper algún que otro mito del
cine.

Y, simultáneamente, llegó el fi-
nal de la fiesta. Los platos estaban
preparados y los jóvenes expectan-

tes. Lamúsica house estaba a pun-
to de comenzar y el baile, mucho
menos infantil que el de la maña-
na, comenzó a fluir entre los asis-
tentes. No parecía el mismo patio
que había albergado a decenas de
niños horas antes. Tras el calenta-
miento inicial de Astroboyz llegó
el turno de Phanta du Prince. “Es
la primera vez que actúa en Ma-
drid”, aseguraGuirao.Muchos es-
perabanesemomento, pero no to-
dos pudieron conseguir una de las
entradas gratuitas para el concier-
to. “Se han quedado fuera entre
200 y 300 personas”, aseguró la
azafata que las facilitaba.

Con estos conciertos, La Casa
Encendidaponeunpunto y final a
una década. Un punto y seguido,
en realidad. Un continuará, espe-
ran, al menos una década más.
“Es un momento de incertidum-
bre”, reconoció Guirao. “Pero no
es el momento de entrar en páni-
co, sino todo lo contrario”, añadía,
en referencia a la fragilidad de su
impulsor inicial, CajaMadrid, aho-
ra Bankia.

“10 años ya, cómo pasa el tiempo...”
La Casa Encendida celebra su décimo aniversario con música, arte y talleres
infantiles � “No es el momento de entrar en pánico”, dice su director

En este tiempo, en el que se lla-
ma flexibilización laboral al aba-
ratamiento del despido; mob-
bing al acoso y derribo en el
puesto de trabajo; intereses ne-
gativos a las pérdidas del aho-
rro; y práctica bancaria irregu-
lar a la estafa, llamar a las cosas
por su nombre es un acto revolu-
cionario. María Moliner, lexicó-
grafa, escribió en los años sesen-
ta, en su casa y con apenas cua-
tro colaboradores, un dicciona-
rio que 30 años después seguía
siendomuchomás práctico y es-
clarecedor que el de la Real Aca-
demia Española. Moliner refun-
dió y vertió a una forma actual y
concisa las definiciones del dic-
cionario de la RAE, suprimió
círculos viciosos y tautologías,
ordenó por familias las palabras

de la misma raíz y anticipó la
ordenación de la Ll en la L y de
la Ch en la C.

En El diccionario, Manuel Cal-
zada Pérez pasa revista a una
figura prometeica, “autora de
una sola obra”, como a ella le
gustaba decir. ¡Pero qué obra!
Las gavillas de sus fichas ocupa-
ban media casa, bañera inclui-
da. El autor granadino coge la
vida de la Moliner por el final,
cuando, paradojas, comenzó a
perder la memoria, la concien-
cia del significado de las pala-
bras y, finalmente, sus nombres:
“Ha firmado usted María Mo-
lier”, le observa el médico que la
atiende en la ficción. La come-
dia valdría la pena solo por sa-
ber de estamujer discreta y deci-
dida, pero mantiene además el
interés dramático a través de la
extraña relación entre María y
ese médico católico y prejuicio-
so, que, tras haber formulado
una hipótesis delirante sobre la
salud mental de su paciente, se
queda mudo cuando recibe en
mano los dos volúmenes recién

impresos de una obra que creía
quimérica

La María Moliner de Vicky
Peña, frágil pero radiante, neu-
traliza con paciencia de taxono-
mista la soberbia del neurólogo,
papel a la medida de Helio Pe-
dregal. Las escenas que interpre-
tan ambos, producto en buena
medida de la fantasía del autor,
tienenmayor sustancia dramáti-
ca que los diálogos entre ella y
su marido (Lander Iglesias), es-
critos para proporcionar infor-
mación relevante, no para emo-
cionar. Cumpliríanmejor su fun-
ción dichos a público, cada uno
desde un lado del escenario.

Calzada cuenta la vida deMo-
liner mediante saltos de tiempo
y espacio, prolijos en ocasiones.
José Carlos Plaza, eficaz direc-
tor del montaje, pero, sobre to-
do, Francisco Leal, su ilumina-
dor y escenógrafo, no consiguen
crear un código que aclare la
dramaturgia con elocuencia, y
que resuelva visualmente cier-
tas transiciones y solapamien-
tos espaciotemporales.

EL DICCIONARIO
Autor: Manuel Calzada Pérez.
Dirección: José Carlos Plaza.
Teatro de la Abadía. Hasta el 23 de
diciembre.
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Moliner: el lenguaje y el olvido
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La fiesta acabó con la actuación de Astroboyz y Phanta du Prince. / cristóbal manuel

AYUNTAMIENTO
DE FUENLABRADA

ANUNCIO
La junta de gobierno local de fecha 19 de
octubre de 2012 adoptó, entre otros, el
siguiente acuerdo:

Aprobar definitivamente la cuenta de
liquidación definitiva del sector PPI-4,

Barrio del Hospital en Fuenlabrada,

según lo establecido en el informe de la

Oficina Tributaria del Ayuntamiento de

Fuenlabrada titulado “Documento de

repercusión del coste total de urbaniza-

ción por parcelas y titulares del proyecto

de parcelación del barrio de El Hospital”.

El presente acuerdo agota la vía adminis-
trativa, puede interponerse recurso con-
tencioso-administrativo ante alguno de
los órganos jurisdiccionales que prevén
los artículos 8 y 10 de la Ley 29/1998, de
13 de julio, Reguladora de la Jurisdicción
Contencioso Administrativa, en el plazo
de dos meses a contar desde el día
siguiente a su publicación.

Sin perjuicio de lo anterior, con carácter
potestativo, puede interponerse recurso
de reposición en los términos y plazos
previstos en los artículos 116 y 177 de la
Ley 307/1992, de 26 de noviembre, en su
redacción dada por ley 4/1999.

Fuenlabrada, 19 de noviembre 2012
El alcalde-presidente,

Manuel Robles Delgado

Concejalía de Urbanismo,
Infraestructura, Industria y
Patrimonio

El centro atraviesa
momentos de
incertidumbre por
la crisis de Bankia


